
XIX  del Tiempo Ordinario, Ciclo C.  

Lectio: 19º Domingo del tiempo ordinario 

Lectio:  

Domingo  

Enseñanza de Jesús sobre la vigilancia 
Lucas 12, 32-48 

Oración inicial 

Ven, oh Santo Espíritu, llena los corazones de tus fieles. 

Tú que ya has venido para hacernos fieles,  

ven ahora para hacernos dichosos. 

Tú que has venido para que, con tu ayuda, 

pudiésemos gloriarnos en la esperanza  

de la gloria de los hijos de Dios,  

ven de nuevo para que podamos gloriarnos también de su posesión. 

A ti te concierne el confirmar, consolidar 

perfeccionar y llevar a cumplimiento. 

El Padre nos ha creado, el Hijo nos has redimido:  

cumple pues, lo que a ti te compete. 

Ven a introducirnos en toda la verdad, al gozo del Sumo Bien, 

a la visión del Padre, a la abundancia de todas las delicias, 

al gozo de los gozos. Amén. 

(Gualtero de San Victor)  

1. Lectio 

a) Clave de lectura: 

 

Estamos en un doble contexto: la formación de los discípulos y de las discípulas 

durante el camino de Jesús a Jerusalén (9,51-19,28) y la reacción de los paganos 

convertidos, en las comunidades lucanas, después del entusiasmo inicial y el 

prolongarse la venida del Señor. Los discípulos tienen miedo (9,45) de la nueva 

perspectiva de la misión de Jesús, que deberá sufrir (9,22.43-44), continúa 

dominando en ellos la mentalidad de un Mesías glorioso, más seguro. Así también 
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en las nuevas comunidades cristianas (años 80), comienza a retoñar el espíritu 

pagano. Mejor es esperar antes de convertirse estable y profundamente, poner a un 

lado el cambio de vida y mentalidad. Jesús asegura a los discípulos y discípulas, con 

tres pequeñas parábolas les hace reflexionar sobre el significado del encuentro con 

Dios, sobre el sentido de la vigilancia y de la responsabilidad de cada uno en el 

momento presente. 

b) Una posible división del texto: 

 

12,32-35 introducción 

12,36-38 parábola del amo que vuelve de las bodas 

12,39 parábola del ladrón que descerraja, horada  

12,40-41 los discípulos llamados en causa 

12,42-46 parábola del administrador 

12,47-48 conclusión 

c) El texto: 

 

32 «No temas, pequeño rebaño, porque a vuestro Padre le ha parecido bien daros a 

vosotros el Reino. 

33 «Vended vuestros bienes y dad limosna. Haceos bolsas que no se deterioran, un 

tesoro inagotable en los cielos, donde no llega el ladrón, ni la polilla 

corroe; 34 porque donde esté vuestro tesoro, allí estará también vuestro corazón. 

35 «Tened ceñida la cintura y las lámparas 

encendidas, 36 y sed como hombres que esperan a 

que su señor vuelva de la boda, para que, en 

cuanto llegue y llame, al instante le 

abran. 37 Dichosos los siervos a quienes el señor, al 

venir, encuentre despiertos: yo os aseguro que se 

ceñirá, los hará ponerse a la mesa y, yendo de uno 

a otro, les servirá. 38 Que venga en la segunda 

vigilia o en la tercera, si los encuentra así, 

¡dichosos ellos! 39 Entendedlo bien: si el dueño de 

casa supiese a qué hora iba a venir el ladrón, no 

dejaría que le horadasen su casa. 40Estad también 



vosotros preparados, porque cuando menos lo penséis, vendrá el Hijo del hombre.» 

41 Dijo Pedro: «Señor, ¿dices esta parábola para nosotros o para 

todos?» 42 Respondió el Señor: «¿Quién es, pues, el administrador fiel y prudente a 

quien el señor pondrá al frente de su servidumbre para darles a su tiempo su ración 

conveniente? 43 Dichoso aquel siervo a quien su señor, al llegar, encuentre 

haciéndolo así. 44 De verdad os digo que le pondrá al frente de toda su 

hacienda.45 Pero si aquel siervo se dice en su corazón: `Mi señor tarda en venir', y 

se pone a golpear a los criados y a las criadas, a comer y a beber y a 

emborracharse, 46 vendrá el señor de aquel siervo el día que no espera y en el 

momento que no sabe, le castigará severamente y le señalará su suerte entre los 

infieles. 

47 «Aquel siervo que, conociendo la voluntad de su señor, no ha preparado nada ni 

ha obrado conforme a su voluntad, recibirá muchos azotes; 48 el que no la conoce y 

hace cosas que merecen azotes, recibirá pocos; a quien se le dio mucho, se le 

reclamará mucho; y a quien se confió mucho, se le pedirá más. 

2. Un momento de silencio orante 

para que la Palabra de Dios pueda entrar en nosotros e iluminar nuestra vida. 

a) Algunas preguntas: 

 

- ¿Qué sentimientos ha suscitado en mi la lectura del texto? ¿Miedo, confianza, 

sorpresa, gozo, esperanza, confusión...? 

- La vida cristiana: ¿Cuánto tiene para mi de gozo, cuánto de peso? ¿Cuánto es 

deber, cuánto es amor? 

- El pensamiento de mi muerte imprevista: ¿Qué suscita en mi? 

- ¿En qué medida es esperada la comunión con Dios, en qué medida se posee de 

mi? 

- La mentalidad pagana del “carpe diem”, contraria a los valores evangélicos: 

¿Cómo se manifiesta hoy? 

- Ser vigilantes, fieles, trabajadores por el Reino, preparados: ¿Qué comporta a mi 

vida? 



b) Comentario: 

 

Pensemos en una catequesis sobre la vuelta del Señor. 

12,32 No hay motivo para tener miedo. 

No temas, pequeño rebaño, porque a vuestro Padre le ha parecido bien daros a 

vosotros el Reino. Aseguración de Jesús de frente al miedo de los discípulos a 

través de la metáfora del rebaño (Jn 10; 21,15-17) y del buen pastor. Se necesita 

temer a los falsos profetas (Mt 7,15). El Padre quiere que no se pierda ninguno (Mt 

18,12-16), Él nos proporcionará todo (Rom 8,28-32). Un puesto nos ha preparado 

desde la fundación del mundo (Mt 25,34), somos herederos con el Hijo (1Pt 1,3-5). 

12,33-34 Acojamos hoy la riqueza del poseer a Dios, único bien. ¡Sólo Dios basta! 

Vended vuestros bienes y dad limosna. Haceos bolsas que no se deterioran, un 

tesoro inagotable en los cielos, donde no llega el ladrón, ni la polilla corroe; porque 

donde esté vuestro tesoro, allí estará también vuestro corazón. 

Jesús ya había dicho lo de no acumular bienes (Mt 6,20-21). La comunidad cristiana 

había entendido el sentido de la libertad de bienes y la del compartir (At 4,34) 

porque el tiempo se ha hecho breve (1Cor 7,29-31). La vida nueva en Cristo se 

convierte en el criterio para la posesión de cualquier bien. 

12,35 Empeñémonos en lo cotidiano 

Tened ceñida la cintura y las lámparas encendidas; 

Porque al Padre le ha agradado daros el Reino, es necesario estar preparados para 

poseerlo, después de haber dejado todo impedimento. Los judíos se ceñían sus 

largos vestidos a los lomos para poder trabajar mejor. Elías se ciñe para correr 

(1Re 18,46). La conducta que Jesús recomienda a los que esperan su venida es la 

de ponerse a la obra, de no caer en la mediocridad (1Ts 5,6-8; 1Pet 5,8; 1,13). La 

vigilancia es fundamental para el cristiano. Más que una conducta moral es la 

condición de vida, una vez revestido de Cristo y dedicado a su Reino. 

12,37-38 El encuentro con Dios será maravilloso 

Dichosos los siervos a quienes el señor, al venir, encuentre despiertos: yo os 

aseguro que se ceñirá, los hará poner a la mesa y yendo de uno a otro les servirá. 

Que venga en la segunda vigilia o en la tercera, si los encuentra así ¡dichosos ellos! 



¡Es sorprendente el gesto del señor que se pone a servirlos! Es lo que ha hecho 

Jesús lavando los pies a los discípulos (Jn 13,4-5). La noche dividida en partes (Mc 

13,35) según el uso romano, se convierte cada vez más empeñativa para el que 

vigila. El futuro está garantizado por la fidelidad creativa al Señor. 

12.39 No perdamos el tiempo (¡y dinero!) para proveer el futuro 

Entendedlo bien: si el dueño da casa supiese a qué hora iba a venir el ladrón, no 

dejaría que le horadasen su casa. 

Un argumento para la vigilancia es el hecho de que no se sabe cuando vendrá el 

Señor (Mt. 24,42-51). Tanto el día del juicio final como el de la muerte individual 

son desconocidos. Su venida no puede ser prevista (Ap 3,3). Esto impresionó 

mucho a los discípulos (1Ts 2,1-2: 2Pt 3,10). 

12,40-41 El amor y no la pertenencia formal debe ser nuestra fuerza. 

Estad también vosotros preparados, porque cuando menos lo penséis, vendrá el 

Hijo del hombre. Dijo Pedro: “Señor, ¿dices esta parábola para nosotros o para 

todos?” 

Pedro, su hombre viejo, todavía piensa en cualquier privilegio, habiendo 

abandonado todo por seguir a Jesús (Mt 19,27). Jesús ayuda a madurar la 

conciencia de Pedro, respondiendo indirectamente con la parábola del buen 

administrador. 

La conversión es un proceso que dura toda la vida, incluso para los que se sienten 

cercanos al Señor. 

12,42-44 Conjugar la vigilancia con la fidelidad al servicio que se nos ha confiado. 

Respondió el Señor: “¿Quién es, pues, el administrador fiel y prudente a quien el 

señor pondrá al frente de su servidumbre para darles a su tiempo su ración 

conveniente? Dichoso aquel siervo a quien su señor, al llegar, encuentre haciéndolo 

así. De verdad os digo que le pondrá al frente de toda su hacienda. 

Lucas usa “administrador” en vez de “siervo” (Mt 24,45) casi dejando entender la 

pregunta en boca de Pedro. Los jefes, en particular, deben ser fieles en el servicio. 

12,45-46 Sin dejar nuestra conversión para un mañana impreciso. 

Pero si aquel siervo dijese en su corazón: «Mi señor tarda en venir» y se pone a 

golpear a los criados y a las criadas, a comer y beber y a emborracharse, vendrá el 



señor de aquel siervo el día que no espera y en el momento que no sabe, le 

castigará severamente y le señalará su suerte entre los infieles. 

Hay algunos que han acogido con entusiasmo el anuncio evangélico, pero ahora, de 

frente a las dificultades presentes y a los empeños consiguientes, comienzan a 

retomar las viejas costumbres: violencia, intemperancia, abandono a los instintos. 

Todos los valores contrarios al evangelio. 

12,47 Dando según la medida que hemos recibido. 

Aquel siervo, que, conociendo la voluntad de su señor, no ha preparado nada ni ha 

obrado conforme a su voluntad, recibirá muchos azotes; el que no la conoce y hace 

cosas que merecen azotes, recibirá pocos. 

El Señor dará a cada uno según sus acciones (Mt 16,27) y según la gracia recibida 

(Rom 11,11-24. Judíos, paganos, convertidos o fieles a la propia religión serán 

juzgados según su propia conciencia. 

12,48 Porque grande será la comunión eterna con Dios 

A quien se le dio mucho, se le reclamará mucho; y a quien se confió mucho, se le 

pedirá más. 

Al final de la vida, según San Juan de la Cruz, seremos juzgados por el amor. Ver 

también Mt 25,15-16. 

3. Salmo 33, 1-5; 13-15; 18-22 

¡Aclamad con júbilo, justos, a Yahvé, 

que la alabanza es propia de hombres rectos! 

¡Dad gracias a Yahvé con la cítara, 

tocad con el arpa de diez cuerdas; 

cantadle un cántico nuevo, 

acompañad la música con aclamaciones! 

Pues recta es la palabra de Yahvé, 

su obra toda fundada en la verdad; 

él ama la justicia y el derecho, 

del amor de Yahvé está llena la tierra. 

Yahvé observa de lo alto del cielo, 

ve a todos los seres humanos; 



desde el lugar de su trono mira 

a todos los habitantes de la tierra; 

él, que modela el corazón de cada uno, 

y repara en todas sus acciones. 

Los ojos de Yahvé sobre sus adeptos, 

sobre los que esperan en su amor, 

para librar su vida de la muerte 

y mantenerlos en tiempo de penuria. 

Esperamos anhelantes a Yahvé, 

él es nuestra ayuda y nuestro escudo; 

en él nos alegramos de corazón 

y en su santo nombre confiamos. 

Que tu amor, Yahvé, nos acompañe, 

tal como lo esperamos de ti. 

4. Oración final 

Arda en nuestros corazones, oh Padre, la misma fe que empujó a Abrahám a vivir 

sobre la tierra como peregrino, y no se apague nuestra lámpara, para que 

vigilantes en espera de tu hora seamos conducidos por ti a la patria eterna (Colecta 

del domingo 19 C). 
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